
¿Recuerdas algo del sueño que compartió Andrés? 

¿Te identificas con algo de lo que ha dicho? 

¿Crees que en tu vida puede estar pasando algo parecido? 

Si estás en grupo recuerda no compartir cosas que comprometan a 
otra persona, o que puedan hacer daño. :-( 

En todos los lugares hay “lobos”, ¿Cuál es la 
finalidad del lobo?  
¿Cuál es la finalidad del buen pastor? 

¿A quién escuchas más, o a quién alimentas 
más? 

Santiago 1:13  
Lee Santiago 1:13 ¿Con qué alimentamos al lobo? ¿Por qué nos 
dejamos llevar? ¿Qué nos recuerda el versículo 15? 

¿Cómo definirías concupiscencias? 

1.Los deseos de la carne es todo aquello que 

apela al apetito carnal o físico. Aunque los de-

seos naturales del cuerpo no son inherente-

mente malos (e.g., la necesidad de comida, bebi-

da y satisfacción sexual), el diablo puede usar 

estas cosas lícitas (lícitas dentro de sus límites) 

para esclavizar al hombre (cf. 1 Corintios 6:12). 

En esta categoría de tentación, el maligno usa 

los deseos internos lícitos para producir pasio-

nes carnales ilícitas (e.g., la glotonería, la forni-

cación). Los israelitas sucumbieron a este tipo 

de tentación cuando se “sentó el pueblo a co-
mer y a beber, y se levantó a jugar” (1 Corintios 
10:7; cf. Éxodo 32:6). El diablo trató de tentar a 

Jesús por medio de los deseos de la carne cuan-

do le propuso que convirtiera piedras en pan 

(Mateo 4:3). 

2.Los deseos de los ojos es todo aquello 

que apela a las demandas insaciables de 

la vista (Eclesiastés 1:8). En esta catego-

ría de tentación, el maligno usa la atrac-

ción externa (inherentemente buena, 

como el deseo de una casa o un auto, o 

mala, como el deseo de la mujer del 

prójimo) para generar codicia. Eva 

(Génesis 3:6) y Acán (Josué 7:21) sucum-

bieron a este tipo de tentación cuando 

codiciaron lo prohibido. El diablo trató 

de tentar a Jesús por medio de los de-

seos de los ojos cuando “le mostró to-
dos los reinos del mundo y la gloria de 

ellos, y le dijo: Todo esto te daré, si pos-

trado me adorares” (Mateo 4:8-9). 

3.La vanagloria de la vida es todo 
aquello que apela a la jactancia, 
arrogancia, orgullo o soberbia. En 
esta categoría de tentación el ma-
ligno usa la contemplación del 
logro personal (e.g., la popularidad, 
el éxito académico) para generar 
una actitud anárquica autosufi-
ciente. Cuando la persona cae 
presa de la vanagloria de la vida, ya 
no existe lucha contra la carne; el 
maligno ha ganado la batalla sen-
sual e intelectual. Los israelitas 
sucumbieron a este tipo de tenta-
ción cuando “fueron soberbios, y 
endurecieron su cerviz, y no escu-
charon [los] mandamientos” de 
Dios (Nehemías 9:16). El diablo 
también trató de tentar a Jesús por 
medio de la vanagloria de la vida 
cuando “le llevó a la santa ciudad, 
y le puso sobre el pináculo del 
templo” y le sugirió que desafiara a 
Dios (Mateo 4:5-7). 

Lee, estudia, y piensa en cómo pueden afectar cada una de estas áreas a la hora de 
llenar de basura tu vida. 

https://bibliaparalela.com/james/1-13.htm

